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			Prólogo


			Las letras y el Real Betis Balompié se han llevado siempre muy bien. Toda la carga de literatura que tiene nuestro Club ha sido plasmada por plumas ilustres como las de Joaquín Romero Murube o Antonio Hernández. El presidente Ignacio Sánchez Mejías fue a la vez dramaturgo y tristemente protagonista de una de las mejores elegías jamás escritas en nuestra lengua. Y son también innumerables los escritores de periódicos que han teorizado sobre el Betis y sus irrepetibles circunstancias. 


			El Real Betis Balompié quiere ahora dar un paso más en esta larga relación con las letras y poner en los anaqueles de las librerías un nuevo sello editorial bajo la denominación de Betis Libros y Betis Books. El recorrido histórico del Betis, las biografías de nuestras leyendas, las vivencias particulares de los béticos repartidos por el mundo o la relación del Betis con el arte y los artistas son algunos de los campos donde se desarrollará esta iniciativa, no muy habitual en el mundo del fútbol. También tendrán una cabida especial los libros destinados a los más pequeños, que de esta manera acompañarán al Betis desde ese momento clave en la vida que es la iniciación a la lectura.


			El primer título de Betis Libros serán estas Historias del Betis que Manolo Rodríguez recopila en este cuidado volumen. El amor por el detalle, la precisión histórica, el contexto social y político de cada partido y el beticismo más rotundo dan pie a esta deliciosa sucesión de pequeños capítulos de la gran leyenda verdiblanca. Espero que lo disfruten tanto como yo lo he hecho.


			Ángel Haro García
Presidente del Real Betis Balompié


		




		

			La vida de nuestro club


			El Real Betis tiene más de 112 años de vida y ha navegado ya por dos siglos. Es un símbolo y una pasión, una razón de ser y un sentimiento. Por ello, está cargado de tanta historia. Unas vivencias tan apasionantes que siguen provocando investigaciones, conocimiento y libros tan interesantes como este con el que se inaugura el sello editorial del Real Betis Balompié.


			Una obra que recrea diversos momentos fundamentales en la vida de la entidad y al que también se asoman las hazañas de algunos de los jugadores más importantes que vistieron la camiseta verdiblanca. 


			Una parte del conjunto de artículos periodísticos que se han ido ofreciendo en la página web del club desde el mes de julio de 2016 y en cuyo desarrollo se han abordado muy distintos temas relacionados con la memoria de la entidad.


			En este volumen encontrarán revelaciones sobre hechos tan lejanos como aquella gira pionera por Alemania en 1925, el papel de nuestro club en el origen de la Liga o los primeros triunfos en los campeonatos nacionales que encumbraron al Real Betis en la década de los años 30.


			Y a partir de ahí, una larga relación de acontecimientos que abarcan distintas etapas históricas de la leyenda bética. Sobre todo, aquellos que tienen que ver con los años de la travesía del desierto, con la época de Villamarín o con la de aquel Betis que fue por primera vez a Europa.


			En este libro se incluyen asimismo algunos relatos de gran interés sobre ciertos aspectos poco conocidos de nuestra historia a lo largo de los tiempos. Temas que no tienen exactamente que ver con el fútbol y con los goles, pero sí con el carácter sentimental del Betis y de los béticos. 


			Así, por ejemplo, en este libro se habla de las camisetas que no siempre fueron verdiblancas, de los insólitos campos en los que alguna vez hubo de jugar el Real Betis, de los primeros partidos disputados por nuestro equipo ante las cámaras televisivas e incluso de una insólita visita del Cardenal de Sevilla a la concentración del equipo.


			Un apasionante recorrido en el que hay sitio para muchos de los grandes nombres del Real Betis. Entre ellos, los de algunos dirigentes históricos tan lejanos en el tiempo como Ignacio Sánchez Mejías, José Ignacio Mantecón, Antonio Moreno Sevillano, Manuel Ruiz o el antes mencionado Benito Villamarín. Y junto a ellos, los de algunos futbolistas tan principales como Lecue, Areso, Aedo, Luis del Sol, Kuszmann, Luis Aragonés, Pepín, Rogelio o Ansola, por citar sólo a unos pocos.


			La década de los 70, la que marcó mi llegada al primer equipo del Real Betis Balompié, también tiene una amplia presencia en este libro, con relatos en los que se alude a mitos eternos como Esnaola y Cardeñosa; al querido presidente Pepe Núñez, a goles y goleadas formidables; a la marcha de Susza y la llegada de Iriondo y a circunstancias tan emocionantes como la vivida por Enrique Rosado, aquel muchacho juvenil que jugó unos minutos en la Copa del 77.


			La I Copa del Rey, que fue un éxito grandioso. Un sueño que nos llevó por Europa. Y en este libro se cuenta la victoria contra el Milán y el tremendo viaje a Leipzig, preludio de otras grandes cosas como la primera gira americana o aquel inolvidable 12-1 a Malta en el Villamarín.


			También de algunos de los mejores momentos que ha vivido nuestro estadio se habla en este libro. Y muy particularmente de los más grandes futbolistas que han pisado su hierba. Recuerdos de Alfredo Di Stéfano, Cruyff o Maradona.


			Manolo Rodríguez, el autor de esta obra, es un buen amigo y un gran bético. Conoce muy bien la historia del Real Betis y sabe contarla. Con rigor y profusión de datos. Como si estuviera refiriendo una parte de su vida, que lo es. Con el sentimiento de quien ha vivido muchas de las cosas que narra y con la pasión heredada de todo lo que se remonta a los tiempos más lejanos.


			Este volumen de Historias del Betis, que será, sin duda, el primero de muchos otros en los próximos años, dejará para siempre el testimonio de todo aquello que marcó la vida de nuestro club. Así viene ocurriendo desde que estos relatos se publican en la web del Real Betis. Un legado para todas las generaciones de béticos que vengan detrás de nosotros.


			Confío en que los béticos disfruten con esta obra.


			Les invito a conocer la historia del Real Betis Balompié. 


			Rafael Gordillo
Presidente de la Fundación RBB


		




		

			La gira por Alemania


			En 1925 el Real Betis Balompié realizó su primer desplazamiento fuera de nuestras fronteras para disputar cuatro partidos en tierras germanas.
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			El equipo del Real Betis forma antes de uno de sus partidos en Alemania. Un magnífico documento de la colección Simó con el legendario Andrés Aranda en el eje de la foto.


			El Real Betis fue pionero en muchas cosas ya sabidas. Entre las más destacadas, haber sido el heraldo que anunció el fútbol grande en la ciudad de Sevilla y el primero de los clubes andaluces que inscribió su nombre en el palmarés de los campeones nacionales.


			Pero también fue el adelantado que cruzó por primera vez las fronteras peninsulares para llevar sus colores a otras tierras del continente europeo. En concreto, a Alemania, donde disputó cuatro partidos en el lejano año de 1925, cuando el fútbol estaba a punto de claudicar ante el profesionalismo y aún no había nacido el Campeonato de Liga.


			El de aquel tiempo era un Betis cargado de expectativas, que acababa de estrenar en diciembre de 1924 su nuevo campo del Patronato Obrero. Un moderno recinto que acabó por fin con la provisionalidad del ya maltrecho campo de «Las Tablas Verdes» y que fue inaugurado ante unos rivales tan principales como la UE Sanz y el RCD Español del mítico Ricardo Zamora.


			En 1925 presidía la entidad el industrial textil Antonio Pol Roma, aunque el gran artífice de la construcción del Patronato había sido el militar Ramón Navarro Cáceres, quien concluyó su mandato pocos meses antes dejando una estela de eficacia y valentía que siempre ha merecido reconocimiento.


			La ciudad de Sevilla, como el resto del país, vivía bajo la dictadura del general Primo de Rivera y mortificada por la guerra de África. Un conflicto que desangraba a la sociedad civil, y no sólo por el alto número de muertos, sino por la injusticia que suponía que los jóvenes con posibles se libraran de ir al frente a cambio de pagarle a alguien para que fuera en su lugar. Las famosas «cuotas» que permitían hacer un servicio militar reducido a cambio del pago de un dinero.


			El alcalde de Sevilla era, por entonces, Agustín Vázquez Armero, dedicado a la administración de sus tierras y militante de Unión Patriótica, el partido creado por el general Primo de Rivera que, según su slogan, reunía a «todos los hombres de buena voluntad». Vázquez Armero fue el alcalde que llevó a cabo el ensanche de La Campana, acabó el monumento a San Fernando y ornamentó la Plaza Nueva y la del Salvador.


			El Real Betis inició su gira por Alemania el 10 de agosto de 1925. Previamente, en mayo, había ido a jugar a Barcelona contra la UE Sanz un par de amistosos como devolución de visita por aquellos encuentros que sirvieron para inaugurar el Patronato. Y quizá allí se fraguó la gira verdiblanca, ya que el equipo de Sanz tenía previsto ir en junio a tierras alemanas y tal vez fuera entonces cuando le hablaran a los directivos béticos del propósito de los alemanes por recibir a equipos españoles. 


			Sea como fuere, la propuesta llegó y se hizo efectiva. Así comenzó el primer desplazamiento bético fuera de España. Un episodio que desde siempre ha merecido el interés de los historiadores, como lo acreditan en los últimos años los trabajos realizados por Manuel Carmona, en su libro «Enciclopedia del Real Betis 1907-1929», y por Alfonso del Castillo en los cuadernos de fútbol del Centro de Investigaciones de Historia y Estadística del Fútbol Español (CIHEFE).


			La expedición, compuesta por trece jugadores, Jesús y Torres (porteros); Menudo, Tenorio y Aranda (defensas); Carlos Castañeda, Adolfito (medios) y Gildós, Alvarez, Velasco, Enrique, Manolín y Fernando Castañeda (delanteros), salió en tren desde Sevilla y pasó por Madrid, Barcelona y París, antes de llegar a su destino final en Colonia.


			La figura más reconocible de ese grupo era, sin duda, Andrés Aranda, uno de los nombres míticos en la historia verdiblanca. Había debutado en el año 1921 siendo el futbolista que con menos edad vistió la camiseta del Betis en partido oficial, y con el paso de los años formaría parte de aquel gran equipo que en 1931 alcanzó la final de la Copa de España y en 1932 ascendió por primera vez a la máxima categoría del fútbol español.


			Posteriormente, desfiló por todos los cargos técnicos de la entidad y cuando en el año 1965 sobrevino su doloroso e inesperado fallecimiento ocupaba el cargo de entrenador del Real Betis, una trágica circunstancia que nunca ocurrió antes y que jamás ha vuelto a repetirse.


			Precisamente por el testimonio de Andrés Aranda al periódico «La Unión» (deliciosa entrevista realizada por el periodista y ex presidente del Real Betis, Gil Gómez Bajuelo) sabemos la honda impresión que le causó a los futbolistas béticos jugar en campos de hierba y lo imponente que les resultó el cosmopolitismo de aquel París de los felices veinte.


			En Alemania jugaron cuatro partidos (contra el FC Viktoria Fosrt, el Victoria Breslauer Sportfreunde, el FC Hanau 93 y el ASN Nürnberg) y aunque no ganaron ninguno los ecos de su aventura resultaron gratos y reveladores. Aranda se trajo el apodo de «El Científico» y al portero Torres lo llamaron «El Gato». Nunca dejaron de referir el gentío que hubo en aquellos campos y los múltiples agasajos y regalos que recibieron de las autoridades alemanas. Como muestra, ese copón que se conserva en el Benito Villamarín.


			La gira concluyó el 29 de agosto en la estación de Córdoba. Diecinueve días en el extranjero. Lo nunca visto en aquellos tiempos. Casi tres semanas en Alemania que son, desde entonces, historia del Betis. 


		




		

			Cuando estaba naciendo 
el Campeonato de Liga 


			El Real Betis se enfrentó por primera vez al Deportivo Alavés en 1928 en una de las eliminatorias para decidir el décimo equipo de la Primera División recién creada.
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			El guardameta bético Jesús atrapa un balón en su área en el partido disputado contra el Alavés en 1928 (Foto Mundo Gráfico).


			La primera vez que el Betis jugó un partido oficial contra el Alavés aún no se había estrenado la Liga. Pero en eso se estaba. De hecho, tal duelo inicial entre verdiblancos y vitorianos correspondió a uno de los encuentros de promoción que debería dilucidar quién sería el décimo equipo de la Primera División recién creada. Un momento histórico.


			Corría entonces el año 1928 y el fútbol estaba cambiando para siempre en nuestro país. Una trascendental transformación que, a partir de entonces, no sólo modificó los conceptos competitivos, sino que, al mismo tiempo, alteró de por vida la percepción sociológica del fútbol. Ese año nació el Campeonato Nacional de Liga y ya se sabe que como proclamó en su día una celebrada campaña publicitaria: «la Liga es la vida».


			En la década de los años 20 el futbol había ido intensificando su carácter de espectáculo de masas. A mediados de 1926 se aceptó el profesionalismo y esto lanzó a los clubes a una desaforada carrera de fichajes, cada vez más caros. Por ello, algunos visionarios, entre los que destacó principalmente el Secretario General de la Federación Española, Ricardo Cabot, trabajaron activamente para crear un campeonato que garantizase un número suficiente de jornadas al año con las que recaudar a través de las taquillas mayores ingresos que permitieran cubrir sus presupuestos.


			El modelo a seguir era el inglés y lo que se pretendía era reunir a los mejores equipos nacionales para que se enfrentaran todos contra todos en un torneo a dos vueltas. Pero, claro, ¿cómo se aclaraba quiénes eran los mejores y cuántos deberían jugar en ese campeonato? ¿Y los demás? ¿Se creaba también para ellos una categoría inferior?


			Y ahí fue donde empezó el problema. El único baremo del que se podía partir era el torneo de Copa que se venía disputando desde principios de siglo y, como es natural, los seis clubes que habían ganado ese título quisieron imponer sus derechos. Ellos eran los más grandes, vinieron a decir, y decidieron jugar solos. Se trataba del Athletic de Bilbao, FC Barcelona, Real Madrid, Real Unión, Arenas de Guecho y Real Sociedad. Fueron llamados los «minimalistas».


			La reacción de otros varios equipos, liderados por el Athletic de Madrid, no se hizo esperar. Pero no hubo acuerdo con los campeones y eso los llevó a crear asimismo su propio torneo. Se les conoció como los «maximalistas». 


			Cada parte puso en marcha su Liga en 1927, pero aquello fue un desastre. Ni los clubes cumplieron con sus compromisos, ni se jugaron los partidos que se tenían que jugar, ni al público le interesó aquello lo más mínimo.


			Ese papelón se lo ahorró el Real Betis, que no se metió en nada. Pero sí se hizo presente en las conversaciones que se reiniciaron en 1928. En concreto, en una reunión que tuvo lugar el 2 de septiembre en Santander y que sirvió para ampliar el número de clubes del bloque «maximalista».


			En ese momento, también el Betis estaba en pleno proceso de cambio y crecimiento. En febrero de 1928 se había proclamado por primera vez en su historia Campeón de Andalucía y en el mes de octubre se impuso al eterno rival en el partido que sirvió para inaugurar el nuevo campo sevillista de Nervión.


			Esa satisfacción ya se la llevó Ignacio Sánchez Mejías, el nuevo presidente, quien había llegado a la magistratura del club en el mes de mayo con nuevos y ambiciosos proyectos que incluían preferentemente una importante mejora de las instalaciones del campo del Patronato. 


			Sánchez Mejías era una personalidad desbordante y esto se dejó notar desde el principio en el debate sobre el campeonato que estaba naciendo. En julio acusó abiertamente al presidente de la Federación Sur, Juan López García, de no defender más que los intereses del Sevilla, y desde ese momento estuvo muy encima de lo que se cocía en las instancias federativas, con las que en aquel momento aún mantenía una buena relación.


			El 23 de noviembre de 1928 se alcanzó, por fin, el acuerdo definitivo que dio origen al Campeonato Nacional de Liga que ha llegado hasta hoy. Tras innumerables polémicas se creó una Primera División formada por 10 clubes (los seis campeones de Copa; los tres conjuntos que habían sido finalistas en este torneo (Athletic de Madrid, Espanyol y Europa) y un décimo que debería ganarse su plaza eliminándose con otros nueve equipos). Equipos estos que serían los que conformarían la Segunda División y a los que se uniría uno de Tercera para cubrir la plaza del que ascendiera. 


			Y ahí estaba el Real Betis, entre los clubes inicialmente encuadrados en la Segunda División, pero con la posibilidad de promocionar para subir a Primera. Estaba claro que Ignacio Sánchez Mejías había conseguido para la entidad lo máximo a lo que podía aspirar.


			El equipo verdiblanco quedó encuadrado en la primera ronda eliminatoria y le correspondió enfrentarse al Deportivo Alavés, un potente rival que en la Copa de ese año había llegado a las semifinales, donde sólo cayó ante el FC Barcelona, el campeón. Tenía en el eje de la defensa a los entonces jóvenes zagueros Ciriaco y Quincoces que años más tarde, jugando ya en el Real Madrid, serían considerados como auténticos mitos del fútbol español, y también en el Alavés militaba en aquella época el delantero Manuel Olivares, máximo goleador de la Liga en la campaña 1932-33 vistiendo la camiseta madridista, y quien fuera entrenador del Real Betis en la temporada 1952-53. 


			Los partidos eliminatorios se llevaron a campos neutrales y el enfrentamiento verdiblanco contra los vitorianos se fijó en Madrid, en el Stadium Metropolitano. Lo insólito fue la fecha: el 25 de diciembre de 1928, día de Navidad. Allí compareció el Real Betis a las tres de la tarde con la base del equipo campeón de Andalucía, aunque con la novedad trascendente del cambio de entrenador, ya que César Reyes había sido sustituido por Juan Armet «Kinké», un legendario ex jugador del Sevilla, que se distinguió siempre por su fútbol exquisito, el mismo que promovía como entrenador.


			Precisamente con ese juego fue con el que el Real Betis le ganó al Alavés por 2-1. Sustituyendo el pelotazo largo por el pase corto, medido, preciso y al pie. Así lo reconocía el cronista del ABC de Madrid, Juan Deportista, al escribir que «puesto a jugar por bajo, su vieja escuela marca el sello inconfundible. Ese empeño en llevar el balón raso aniquiló al Alavés y les dio en la segunda parte el merecido triunfo».


			Dirigió el partido el colegiado catalán Guillermo Comorera, con las siguientes alineaciones:


			Real Betis: Jesús; Jiménez, Jesusín; Angelillo, Estévez, Adolfo; Álvarez, Aranda, León, Enrique y Romero.


			Deportivo Alavés: Beristain; Ciriaco, Quincoces; Camio, Antero, Urquidi; Olivares, Modesto, Ibarrarán, Albéniz y Cacho.


			Los goles verdiblancos los marcaron Enrique y Andrés Aranda (que fue el mejor sobre el campo) y en Sevilla se celebró con júbilo. El Betis se mantenía en la pelea y su siguiente rival sería el Real Oviedo, al que se enfrentó el 13 de enero de 1929 también en el Stadium Metropolitano. 


			Y volvió a ganar. Esta vez con un gol de Angelillo en la prórroga. Se plantó en la semifinal de lo que el periodismo de la época definía curiosamente como «matchs de escaramuzas para lograr la calificación de un décimo club que entre a formar parte de la Primera División», y hasta ahí llegó. Perdió contra el Racing de Santander, en esta ocasión en el estadio de Chamartín de Madrid, y se quedó en puertas.


			Un mes más tarde debutaría en el Campeonato Nacional de Liga en Segunda División.


		




		

			Real Betis, sólo en la ida 


			Los verdiblancos disputaron en 1931 contra la Real Sociedad una eliminatoria de Copa cuyo primer partido se jugó el mismo domingo que unas elecciones municipales trajeron a España la II República.
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			El equipo del Betis Balompié posa en el estadio de Atocha antes de iniciarse el partido de vuelta contra la Sociedad de Fútbol de San Sebastián. (Foto Manquepierda).


			El domingo 12 de abril de 1931 comenzó a disputarse la competición de Copa de aquel año. La llamada Copa del Rey Alfonso XIII. Al Real Betis, entonces en Segunda, le correspondió como primer rival en la ronda de dieciseisavos la Real Sociedad de San Sebastián, uno de los equipos grandes del momento, tanto es así que los donostiarras habían sido terceros en la Liga de Primera recién finalizada con los mismos puntos que el campeón (Athletic de Bilbao) y que el subcampeón (Racing de Santander), en un apasionante torneo resuelto al final con un triple empate. 


			El Betis, por su parte, había ido de más a menos en el campeonato. Arrancó como un tiro, encadenó hasta seis victorias consecutivas, se colocó como líder destacado, pero acabó cayéndose en la segunda vuelta. A falta de un partido aplazado era quinto en la tabla. Lo entrenaba Emilio Sampere, debutante esa temporada, y a efectos formales estaba sin presidente desde el 18 de diciembre de 1930.


			En esa fecha había dimitido de su cargo Camilo Romero, industrial textil, quien pretextó razones personales para su marcha. Pero de fondo, latía una delicada situación económica. Un mal momento que intentó reconducir Ignacio Sánchez Mejías, el auténtico hombre fuerte del club y presidente de honor, quien nunca había dejado de dirigir los pasos de la entidad.


			Para cubrir el vacío de poder se hizo cargo del club Adolfo Cuéllar Rodríguez, vicepresidente en funciones de presidente, y hombre de la máxima confianza de Sánchez Mejías. Abogado de prestigio y catedrático, figura muy principal en la Sevilla de la época y navegante bético por todos los mares, cuya influencia llegaría hasta los tiempos de Villamarín.


			Ese era el paisaje deportivo cuando amaneció aquel festivo de abril en que la Real Sociedad de San Sebastián jugaría en el campo del Patronato. Pero la vida era mucho más compleja. La ciudad de Sevilla y España en su conjunto estaban sumidos en aquel tiempo en un delicado momento político y social, en el que la Monarquía de Alfonso XIII atravesaba sus peores días acosada por el auge republicano, la proliferación de comités revolucionarios y la falta de apoyo en sectores que en otro tiempo le habían sido fieles.


			En medio de ese clima, se convocaron elecciones municipales para el domingo 12 de abril de 1931, apenas una semana después de Semana Santa. Una Semana Santa monárquica en la que, según los anales, todas las cofradías pudieron realizar con normalidad su estación de penitencia a la Catedral, salvo dos: el Santo Entierro, prácticamente sin vida interna hasta el punto de que la cofradía estaba en manos del Ayuntamiento, y los Negritos, con las reglas suspendidas desde 1930 tras un enfrentamiento con el cardenal Ilundain.


			Elecciones y fútbol


			Todo el mundo era consciente de que aquellos comicios iban mucho más allá de los Ayuntamientos. Se los consideró como un plebiscito sobre la Monarquía y ello explicaba la tensión con que se vivieron las vísperas. La Universidad había cerrado sus aulas por temor a incidentes y las huelgas afectaban a empresas de todos los sectores. El día anterior hubo enfrentamientos en Triana y las fuerzas del orden no daban abasto a requisar armas de fuego y mantener el orden. Como publicó el semanario Crítica: «Este es un recuento de votos contra la Monarquía y cuanto ella representa y defiende».


			La mañana del domingo se votó con relativa normalidad, salvo un único incidente grave, ocurrido en la Plaza de Argüelles (hoy Plaza de Cristo de Burgos), en el que resultó herido un estudiante. Bullía la ciudad, pero los béticos, por la tarde, se fueron al fútbol.


			A las tres de la tarde empezó a rodar el balón en el Patronato. Real Betis-Real Sociedad, un partidazo, que, al terminar, se convierte en histórico, ya que contra todo pronóstico el Betis le pega una paliza inaudita al casi campeón de Liga. Le gana por 5-1 «con rapidez y juego rápido que supera los balones altos y exceso de pases puesto en práctica por los donostiarras», según refieren las crónicas.


			Arbitra el catalán Jesús Arribas y los equipos forman con las siguientes alineaciones:


			Real Betis: Jesús; Tondo, Jesusín; Martín, Soladrero, Peral; Altuna, Adolfo II, Romero, Aranda y Sanz.


			Real Sociedad: Elzo; Ilundain, Arana; Amadeo, Ayestarán, Marculeta; Mariscal, Custodio Bienzobas, Cholín, Paco Bienzobas y Garmendia.


			Tres de los tantos llegan en la primera parte, materializados por Altuna, Romero y Aranda. En la continuación hace dos goles Sanz y acorta distancias Paco Bienzobas.


			Refiere el diario ABC que el Betis satisfizo plenamente a la afición y que el público aclamó a los jugadores al final del encuentro.


			Después, la gente se concentró en las calles para conocer el resultado de las elecciones. Y lo que se iba conociendo parecía terminante: en 41 de las 50 capitales de provincia se habían impuesto las candidaturas republicano-socialistas. El triunfo de las izquierdas era evidente.


			En Sevilla, sin lugar a dudas. La coalición republicano-socialista obtiene 15.014 votos; los partidos monárquicos, 6.329; los liberales, 2.749 y el Partido Comunista, 865. De 50 concejales la candidatura ganadora consigue 32; 16 la concentración monárquica y 2, los liberales.


			De inmediato, se organizan manifestaciones en Triana y el socialista Hermenegildo Casas se convierte en el alcalde que proclama la República. Al día siguiente, lunes 13, el Rey Alfonso XIII toma la decisión de resignar el poder y alejarse del territorio español. Esa misma mañana, cuando el presidente del Gobierno, el almirante Aznar-Cabañas, llega al Palacio de Oriente le declara a los periodistas: «¿Que si habrá crisis? ¿Qué más crisis desean ustedes que la de un país que se acuesta monárquico y se despierta republicano?»


			El 14 de abril se hace oficial la renuncia del Rey, al tiempo que el presidente del Comité Revolucionario, Alcalá-Zamora, proclama el nacimiento de la II República. 


			La Sevilla republicana


			En Sevilla, según reciente artículo de José María Rondón y Francisco Javier Recio en el diario El Mundo Andalucía, «una manifestación republicana recorre las calles del centro a las cinco de la tarde. Se iza la bandera tricolor en el Ayuntamiento y un muchacho se sube a la estatua de San Fernando para colocársela en las manos. Algunos exaltados asaltan el Ayuntamiento y destrozan un cuadro del rey Alfonso XIII. Unas horas después, las autoridades monárquicas cedieron el poder a las fuerzas republicanas. Esa noche, Sevilla se fue a la cama en un nuevo régimen».


			A las nueve de la noche, el Rey Alfonso XIII parte en coche desde el Palacio Oriente a la ciudad de Cartagena en un convoy de cinco vehículos. A las cinco y cuarto de la madrugada el monarca embarca rumbo a Cádiz para recoger al infante don Juan antes de viajar a Londres.


			En los días siguientes, la ciudad de Sevilla registra disturbios muy graves, que acaban en tiroteos con muertos y numerosos heridos. El anticlericalismo se hace igualmente presente con los primeros ataques contra los templos de Sevilla, especialmente graves en la capilla de San José, que acabó incendiada.


			Y por supuesto, desaparecen los símbolos monárquicos. Se sustituyen todas las banderas rojigualda por la nueva enseña tricolor y se suprime el término Real de todas las instituciones. También el Betis lo pierde. El nombre y la corona. Con tales ausencias juega su primer partido en la época republicana el 26 de abril en Gijón. Partido de Liga que se aplazó en su momento y que viene a coincidir con la celebración en Sevilla de la Feria, que por mor de los acontecimientos ha debido retrasar su inicio en unos días. Feria que transcurre con normalidad, aunque con un menor número de casetas de tipo familiar.


			Al domingo siguiente, 3 de Mayo de 1931, los verdiblancos viajan a Guipúzcoa para jugar el partido de vuelta de los dieciseisavos de Copa. Una Copa que, a esas alturas, ya no se llama del Rey Alfonso XIII, sino que pasa a ser denominada como Copa del Presidente de la República.


			Y ocurre, además, que el encuentro enfrenta a dos escuadras que no se llaman como en la ida. El Real Betis ha pasado a ser el Betis a secas y la Real Sociedad es ahora la Sociedad de Fútbol de San Sebastián, que a partir de junio será conocida como el Donostia FC.


			La dirección arbitral corre a cargo del catalán Agustín Vilalta y las alineaciones son las siguientes:


			Sociedad de Fútbol: Elzo; Ilundain, Arana; Amadeo, Ayestarán, Marculeta; Mariscal, Custodio Bienzobas, Cholín, Paco Bienzobas y Garmendia.


			Betis Balompié: Jesús; Tondo, Jesusín; Adolfo I, Soladrero, Peral; Altuna, Adolfo II, Romero, Aranda y Sanz.


			El Betis lleva cuatro goles de ventaja, pero sufre. Sufre mucho. Es natural. Los locales son entonces una potencia y en Atocha se convierten en un martillo pilón. Abren el marcador en el minuto 1 y en el 25 ya ganan 2-0. Menos mal que Sanz acorta distancias en un rápido contraataque. Pero en el 42 vuelven a marcar los donostiarras. 3-1 al descanso.


			La segunda parte no empieza mejor. A los 48 minutos sube al marcador el 4-1 (los cuatro goles blanquiazules anotados por Paco Bienzobas) y el Betis se ve obligado a parapetarse para soportar el temporal. Hace frío y sopla el viento. Se juega casi todo el tiempo en el área bética, donde el portero Jesús ha de emplearse a fondo. Está inmenso, impresionante, según quienes lo vieron. Con él destacan los backs (expresión muy de la época) Tondo y Jesusín.


			Apretando los dientes, el Betis sobrevive y pasa ronda, algo que deja perplejos a los opinadores oficiales. Nadie contaba con eso. Y menos aún con que esa resistencia en Atocha se acabe convirtiendo en el primer capítulo de una aventura extraordinaria que llevará a aquel Betis republicano hasta la mismísima final de Copa. Una final que acabará sembrando la simiente del ascenso a Primera División, que llegará un año después.


			Pero esa ya es otra historia.


		




		

			Cuando más difícil parecía


			Las cuatro semifinales de Copa ganadas por el Real Betis siempre estuvieron marcadas por la épica, la incertidumbre, la tensión y la angustia.
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			Joaquín celebra la clasificación verdiblanca en San Mamés en el año 2005.


			Ninguna de las cuatro semifinales de Copa ganadas por el Real Betis estuvo exenta de épica, incertidumbre, tensión y angustia. En todas ellas hubo de remar contra el viento. Cuando más difícil parecía. En algunos casos, remontando resultados adversos y en otros sufriendo por mantener una ventaja que permitiera llegar a ese día solemne en que suena el himno nacional antes de que comience a rodar el balón.


			Así fue desde 1931, cuando el Betis (entonces a secas por ser tiempo republicano) se convirtió en el primer equipo de Segunda que jugaba una final. Para ello, debió eliminar en semifinales al Arenas de Guecho, uno de los históricos fundadores de la Liga, que ya había ganado una Copa y disputado cuatro finales. 


			El partido de ida tuvo lugar en el campo de Ibaiondo y ganó el Arenas por 2-1. El tanto bético lo anotó Adolfo y los dos goles vizcaínos los hizo Angel Martín «Saro», quien un año después ficharía por el Betis, con quien ganaría la Liga del 35 y jugaría, hasta 1949, un total de 286 encuentros.


			La vuelta fue en el Patronato el domingo 14 de junio y el Betis levantó la desventaja. Ganó 1-0, gol de Romero. Entonces no había prórrogas ni penaltis, sino que las eliminatorias igualadas se dilucidaban con un tercer partido de desempate. Y se fijó que éste se disputara en Madrid. El Betis salió esa misma noche en el tren expreso, mientras que el Arenas viajó en autobús.


			El duelo decisivo arrancó en el campo de Chamartín en la tarde del martes 16. Calor achicharrante dijeron las crónicas. Expectación tremenda. Tanta, que las incidencias del partido fueron trasmitidas en Sevilla por la radio, aquel invento tan incipiente. En diversos establecimientos del centro se establecieron altavoces donde se congregaron los aficionados. También en el bar de Heliópolis, lugar de reunión de significados béticos, se instaló un altavoz.


			Y todos fueron felices oyendo los goles de Adolfo y Sanz. Los que le dieron la victoria por 2-0. Otro día de júbilo en aquella Copa donde ya había eliminado a equipos tan grandes como la Sociedad de Fútbol de San Sebastián y el Madrid. 


			La siguiente semifinal exitosa fue en 1977. Aquella contra el Espanyol. Derrota en la ida por 1-0 en Sarriá y remontada en el Villamarín con los dos goles de Biosca. Después llegaría el gran triunfo en la final contra el Athletic de Bilbao. La de los penaltis y la leyenda.


			La tercera vez que el Real Betis alcanzó la final fue en 1997. Contra el Celta de Vigo. El primer partido se jugó en Heliópolis un Martes Santo y se impusieron los verdiblancos por 1-0, gol del croata Nenad Bjeliça. Un choque que se afeó por las reiteradas pérdidas de tiempo de los gallegos, que continuamente echaban el balón fuera solicitando asistencia para jugadores que se dolían de algún golpe. En una de ellas, colmada ya la paciencia de los béticos, estos no devolvieron la pelota y de esa jugada nació el único gol del partido.


			Esta circunstancia caldeó mucho las vísperas y en Balaídos todo resultó áspero y desagradable. Mucho, la verdad. El Real Betis, además, hubo de afrontar el encuentro de vuelta sin sus jugadores foráneos, todos ellos convocados por sus respectivas selecciones en una fecha del calendario internacional que, sorprendentemente, coincidía con tan importante cita copera. Así pues, en Vigo no pudieron estar ni Finidi, ni Jarni, ni Vidakovic, ni Kowalczyk. Mucha tela.


			Aún así, el Betis fue capaz de salir airoso del trance. Marcó primero el Celta con un tanto de Ratkovic, pero faltando cinco minutos para la llegada de la prórroga Alexis Trujillo hizo el gol salvador a pase de Pier. Empate a uno en aquel partido de hombres que todavía se recuerda. Los aficionados béticos agradecieron, sobre todo, el orgullo de sus futbolistas, su casta y su entereza y, por ello, esa noche fue apoteósico el recibimiento en el aeropuerto. 


			La última semifinal ganada se fechó en 2005. Estando en el banquillo el mismo entrenador que culminó la de 1997: Lorenzo Serra Ferrer, el entrenador más importante en la contemporaneidad bética. La eliminatoria enfrentó a los verdiblancos contra el Athletic Club de Bilbao y empezó a disputarse en Heliópolis el jueves 21 de abril. Lleno total y partido poco vistoso con muy escasas ocasiones. Fue natural, por tanto, el empate a cero que dejaba las espadas en alto para San Mamés.


			Y a la Catedral llegó el Real Betis el miércoles 11 de mayo vestido con camiseta verde y calzón blanco. Cuando apenas se había iniciado ese ciclo virtuoso que lo llevó a encadenar, entre Liga y Copa, siete partidos sin conocer la derrota. Aquellos 35 días que ya están en la historia.


			En Bilbao el encuentro fue tremendo. El ambiente, indescriptible y las embestidas de los «leones», desesperadas. El Athletic atacó y atacó de salida, mientras que el Betis repelía todas las llegadas. Después se estabilizó el pleito, los verdiblancos agarraron el balón, y la primera parte acabó con buenas vibraciones. 


			Los compases iniciales de la continuación trajeron el mismo perfil hasta que se fue la luz. Apagón en San Mamés que tuvo detenido el juego durante 13 minutos. De ahí hasta el final, el Athletic volvió a apretar, aunque el Betis, apoyado en la excelente actuación de Doblas, capeó el temporal sin grave quebranto.


			En la prórroga la ocasión más clara la tuvo Ricardo Oliveira en el minuto 110, pero su cabezazo se fue a la madera. Una lástima. Nos hubiéramos ahorrado toda la angustia que vino después. Porque los penaltis fueron un sinvivir a la medida de las cosas del Betis. Una tortura gozosa.


			En la primera tanda transformaron sus lanzamientos Assunçao, Joaquín, Denilson y Lembo y sólo falló Oliveira, precisamente un chutador del que no se podía dudar a priori. También los vizcaínos se dejaron uno detrás y ello desembocó en la «muerte súbita». Al borde del infarto.


			Tiró entonces el bilbaíno Ezquerro y Doblas hizo una gran parada. A partir de ahí, el tiempo se detuvo cuando Luis Fernández cogió aquel blanco con círculos azules. Lo posó en el punto. Se retiró seis pasos. Y tras una breve carrera la clavó con la zurda en la escuadra derecha del portal de Lafuente. Todo se había consumado.


			Al día siguiente, el diario ABC dijo en la crónica del partido que: «La épica está asociada al Betis y sólo con ella sabe caminar a la gloria». Una verdad que se ha ido repitiendo desde que el mundo es mundo. 


		




		

			La primera vez en la Liga


			El 20 de diciembre de 1931, con tres goles de García de la Puerta, el Betis consiguió su primer triunfo en el campo del Sevilla en el campeonato nacional de Liga.
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			Publicación periodística en la que se muestra uno de los goles del Betis.


			La primera vez que el Betis ganó un partido de Liga en el campo del Sevilla fue en puertas de la Navidad republicana de 1931, ese año tan decisivo en la historia de España. Ambos equipos militaban todavía en la Segunda División, pero los verdiblancos ya se preparaban para el gran salto a la máxima categoría. Un ascenso que llegaría poco después y que convertiría al Betis en el primer club de la ciudad que jugaba en la Primera División del fútbol español. 


			En aquel tiempo el club bético gozaba de buena salud en todos los ámbitos. Deportivamente, venía de haber sido finalista de Copa ese mismo año (también el primer equipo de la ciudad que lo conseguía) y socialmente se había robustecido con la llegada a la presidencia de José Ignacio Mantecón Navasal, un aragonés que, además de muchas otras cosas, era el hombre fuerte en Sevilla del partido Acción Republicana de Manuel Azaña. 


			En el banquillo se mantenía desde la temporada anterior Emilio Sampere y la plantilla contaba con futbolistas tan emblemáticos como Jesús «Manos Duras», Andrés Aranda, Peral, Soladrero o Enrique, a los que se había unido esa temporada el talento indomable de Mariano García de la Puerta, calificado por algunos como el mejor delantero de la historia del fútbol español. Sólo que a su aire. 


			El Betis provocaba la ilusión entre sus aficionados y navegaba con holgura por aquella España republicana que se hallaba tan sometida a tensiones desde su proclamación en abril.


			Ese mismo mes de diciembre de 1931 se había aprobado la nueva Constitución española que declaraba al estado como una «República democrática de trabajadores de todas clases» y que les concedía a las mujeres el derecho a votar. Asimismo, esa Constitución del 31 fue la primera que recogía el derecho de las regiones a establecer Estatutos de Autonomía, entre los que el más controvertido sería el de Cataluña, aprobado en 1932. Y en lo relativo a la «cuestión religiosa», siempre tan presente en la vida española, se estableció un estado laico, con separación entre la Iglesia y el Estado, y libertad de conciencia y cultos. 


			Precisamente por este orden de cosas en el apartado religioso, ese mismo mes de diciembre de 1931 marcó el principio del enfrentamiento entre las cofradías y la autoridad republicana. En un clima de fuerte sentimiento antirreligioso, las hermandades se reunieron en esos días con el Gobernador Civil y les hicieron ver que «cómo iban a sacar a la calle a una imagen de Cristo crucificado cuando el Gobierno ha retirado los crucifijos de las escuelas». Además, no tenían dinero suficiente por la merma de hermanos y porque les habían retirado las subvenciones. 


			A partir de ahí el conflicto ya no se detuvo y, como se sabe, en 1932 sólo salió la Estrella y en 1933 no salió ninguna. El único año del siglo XX en el que no hubo procesiones.


			Así estaban las cosas cuando llegó el Sevilla-Betis de aquella temporada. El 20 de diciembre de 1931. En la tercera jornada del campeonato. Los verdiblancos habían iniciado la campaña empatando en Castellón (2-2) y en la segunda fecha le habían ganado con claridad al Murcia (4-1) en el Patronato. Eran segundos en la tabla con tres puntos cuando acudieron al campo sevillista del Viejo Nervión.


			Y como suele ser común en este tipo de lances, el encuentro llegó marcado por la polémica. La víspera del choque, se informa en los periódicos que «por no haber solicitado ni el Betis ni el Sevilla árbitro forastero para juzgar el partido de mañana, según las prescripciones reglamentarias, la Federación Nacional designó al señor Medina, del Colegio Sur. La noticia, divulgada ayer, produjo gran revuelo entre los béticos».


			Ese juez del que tanto se habla es Luis Medina Toledo, colegiado que llegaría al año siguiente a la Primera División y que la abriría paso a una prestigiosa saga de árbitros sevillanos. Padre de Luis Medina Díaz (quien estuvo en la élite 16 temporadas) y abuelo de Luis Medina Cantalejo, sin duda el mejor árbitro que ha dado la ciudad, quien dirigió finales nacionales y europeas y tuvo un destacado papel en la Copa del Mundo de 2006.


			A Luis Medina Toledo se le atribuyen simpatías por el Sevilla y eso genera muchos comentarios que la directiva bética se apresura a que no pasen a mayores. La noche del sábado 19 de diciembre se celebra la Junta General del club y el presidente José Ignacio Mantecón expone con claridad las razones que han llevado a la designación del colegiado y, sobre todo, aclara que no hay ninguna razón para dudar de su imparcialidad. Tranquiliza al cuerpo social y les pide serenidad.


			En esa misma Junta General se ponen las bases para la celebración de las Bodas de Plata que se conmemorarían al año siguiente y se aprueba una cuota extraordinaria de cinco pesetas para que los socios presencien el partido Betis-Athletic de Bilbao que sería el plato fuerte de la fiesta el 6 de enero de 1932. 


			Con ese ambiente de optimismo y confianza acude el Betis al campo «superlativamente adverso de su secular rival», según refiere el diario ABC de Sevilla. Tarde muy fría y lleno en las tribunas. Los equipos salen con las siguientes formaciones:


			Sevilla FC: Eizaguirre; Iglesias y Morán; Rey, Abad y Arroyo; Vantolrá, Ramón, Campanal, Bracero y Brand.


			Betis: Jesús; Tenorio y Jesusín; Peral, Soladrero y Adolfo I; Timimi, Adolfo II, Vallina, García de la Puerta y Sanz.


			El partido es igualado en el primer tiempo. Abre el marcador el Sevilla con gol de Bracero y empata el Betis por mediación de García de la Puerta tras recoger un rechace del larguero.


			En la segunda parte, el dominio bético es abrumador. La línea media bética se impone a la defensa sevillista y desborda por ambas alas con frecuencia. De nuevo, García de la Puerta hace de inmediato el 1-2 y a partir de ahí se endurece el juego. Menudean los incidentes entre el público, y uno de ellos origina la suspensión temporal del juego por saltar al terreno varios espectadores.


			En el minuto 65 empata Campanal para el Sevilla. Entonces surge el talento de García de la Puerta, que a diez minutos del final hace el 2-3 que confirmará la victoria verdiblanca.


			El gol del triunfo bético irrita al público local. Y pasa lo que pasa. Así lo cuenta el ABC: «Cuando faltaban unos minutos para la terminación del encuentro, un espectador lanzó una piedra sobre el grupo de jugadores que se había formado junto a la puerta bética, resultando herido en la cabeza el notable medio ala del Balompié Peral, quien fue curado en la enfermería del campo, reintegrándose luego a su puesto».


			Una meritoria foto del diario gráfico madrileño «Ahora» (publicada en su día por el portal «Manquepierda») muestra ese momento lleno de dramatismo en que Peral es retirado del campo en volandas con la cara ensangrentada. Afortunadamente no pasó a mayores e incluso, según detallaba «Mundo Deportivo» en su crónica, «Peral fue aplaudido tras reaparecer para seguir jugando hasta el final con gran entereza».


			Aquel éxito verdiblanco en el campo del eterno rival, el primero en Liga, fue muy celebrado por la afición en puertas de la Navidad. Había motivos. Desde ese momento la campaña fue sensacional y el Betis acabó proclamándose campeón de la categoría y ascendió a Primera. El Sevilla, terminó antepenúltimo.


			Y el árbitro, Medina Toledo, tan discutido en las vísperas, no estuvo mal. Se ponderó su imparcialidad, a pesar de las dificultades.
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